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PROPUESTA PARA EL ESTUDIO DE LAS POBLACIONES ABORIGÉNES
DEL EXTREMO AUSTRAL DE PATAGONIA *

por JOSÉ A. COCILOVO **

RICARDO A. GUICHON***

INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas más apasionantes del
conocimiento científico es el referido al origen
y desarrollo de las poblaciones aborígenes del
extremo austral sudamericano. La literatura
antropológica sobre el tema posee contribucio
nes de distinto valor en cuanto a la calidad y a

la cantidad de información suministrada, hoy
aprovechable para realizar una seria actualiza
ción sobre el tema. Son contados los aportes de
datos originales. Entre ellos debemos mencionar
las obras de Hyades y Deniker (1891), Verneau
(1903), Hooton (1928), Gusinde (1939) y Bórmi
da (1953/54), mientras que desde el siglo XIX
abundan los trabajos que especulan acerca de
las relaciones entre las distintas entidades indí
genas postuladas para la región. Muchos de los
autores consultados, basan sus interpretaciones
en características morfológicas de distinta jerar
quía y en procedimientos metodológicos subje
tivos. Las relaciones de parentesco se infieren,
luego de la observación y de la evaluación per
sonal de semejanzas y de diferencias biológicas
ponderadas arbitrariamente que muchas veces
se mezclan con rasgos culturales, los cuales al
gunas veces están subyacentes a los modelos
raciales postulados. Es muy difícil al leer estas
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obras separar la carga cultural del concepto bio

lógico de raza.

Una completa sistematización de los antece

dentes bibliográficos escapa a los objetivos del

presente trabajo y no constituye por el momen

to nuestro interés discutir las observaciones y
las conclusiones de muchos viajeros, explorado
res, investigadores y comentaristas que desde

Fitz-Roy y Darwin se han ocupado de las pobla
ciones aborígenes de esta región. Encontramos
datos de interés en D'Orbigny (1839 cn traduc
ción 1944), Simonet (1862) y en Musters (1871),
pero la primera referencia de valor la propor
cionan Hyades y Deniker (1891) quienes además
postulan que los yaghanes son los representan
tes de una antigua raza, hoy extinguida, que se

habría distribuido por toda Sudamérica.

Las primeras aproximaciones al problema que
se ensayan están basadas en una concepción
tipológica de la variación humana. Recordemos
los modelos craneanos propuestos por Verneau

(1903) y discutidos por Bórmida (1953/54), pero
nunca analizados prolijamente en función de la
variación etaria, sexual y cultural. Por esta ra

zón hoy es escasa la significación de tales varia
ciones y su correspondencia con entidades bio

lógicas concretas no surge tan claramente como
se pensaba en el pasado. Esta forma de inter

pretar la historia biológica continúa hasta nues

tros días. Participan de ella la mayoría de
las contribuciones consultadas. Según Dabbene
(1911), citando la opinión más reconocida de
la época, expresaba que Martin, Hyades, De
niker y Hultkrantz reconocían la existencia de
varios tipos y postulaban un cierto parentesco
entre onas, yamanas y alacalufes. Este mismo
autor propone un sistema de migraciones suce-
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sivas para explicar el poblamiento de Tierra del

Fuego. Latcham (1911) diferencia racialmente a

los alacalufes de los yamanas y advierte sobre
la confusión raza-cultura. Hooton en 1928, en

cuentra una mayor variabilidad antropométrica
entre los yamanas de los cuales se diferencian
los onas por su homogeneidad (Hooton. 1928).
A fines de la década del treinta se destacan

los trabajos de Imbelloni (1937, 1938, 1939a,
1939b) haciendo una síntesis de los conocimien
tos de la época, reconoce la existencia, en el ex
tremo austral del continente, de dos grupos: los
pámpidos y los fuéguidos, derivados de oleadas

migratorias diferentes. En 1939 aparece la obra
de Gusinde, en donde se plantea una mayor re
lación entre los canoeros y los onas que entre
estos últimos y los tehuelches del área conti
nental (Gusinde, 1939). En la década del cin
cuenta se reactualizan los trabajos de Imbello
ni vinculados con la sistemática racial (Imbe
lloni, 1950 y 1958). En 1952 encontramos una

nueva exposición del problema de los indios ca
noeros realizada por Menghin (1952) basada en

datos arqueológicos y etnográficos. Este autor
considera a los onas como representantes clá
sicos del tronco Tehuelche y desestima las rela
ciones entre aquellos y los canoeros; sugiere la
existencia de importantes diferencias entre los
Yamanas y los Alacalufes por las que supone
que los primeros vivieron un cierto tiempo se

parados de los otros grupos. Posteriormente
Cañáis Frau (1953) brinda un resumen de los
conocimientos aportados por distintos autores
hasta ese momento.

En 1953/54, aparece la obra de Bórmida en la
cual se postulan —en concordancia con las ideas
de Imbelloni— un conjunto de razas que ha
brían interactuado cn el extremo sur de Pata
gonia. Son ellas: 1 ) La pámpida, caracterizada
en Tierra del Fuego por el tipo platistegoides
onensis y en la Patagonia continental al norte
del río Deseado por el elipsoides patagonicus;
2) La fuéguida por el ooides fueguinus, bien
representada en el sur de Tierra del Fuego y en

yacimientos a lo largo de la costa atlántica con

tinental y 3) La láguida con el tipo hipsistegoi-
des lagoides en Nord-patagonia. Este autor plan
tea para nuestra área de estudio un intenso pro
ceso de metamorfismo racial producido por la
presión genética de fuéguidos sobre elementos
pámpidos con escasa presencia de deformación
artificial (Bórmida, 1953/54).
Lamentablemente muchas de las contribucio

nes antes citadas se realizaron al margen de una
serie de trabajos sobre poblaciones americanas
vivas y extinguidas, cuya mejor recopilación
apareció publicada en 1950 en la Handbook of
Southamcrican Indians entre las páginas I y
156, de su volumen 6. Para nuestros fines nos

basta con citar Stewart y Newman (1950) con

la mejor síntesis biométrica realizada hasta la

fecha, Stcggerda (1950a, 1950b), Boyd (1950) y
Henckel (1950a, 1950b), entre otros, como una

buena fuente de datos originales y bibliográficos
hasta ese momento.

En 1971 Menghin, retoma cl problema del po
blamiento de Fuego-Patagonia reconociendo una

serie de elementos básicos discriminables a par
tir de la arqueología, la etnografía y la lingüís
tica, aunque sus referencias vinculadas con la

biología de estas entidades son escasas y en to

do caso perfectamente asimilables al esquema
de Bórmida (Menghin, 1971 ). Pero sus observa
ciones son útiles para prever situaciones de in

teracción biosocial, desde luego si son estudia
das de acuerdo con las modernas contribucio
nes de Ortiz Troncoso (1971a, 1971b, 1972), Or
quera y Piaña (1983) , Orquera y col. (1977, 1979,
1984), Piaña (1984) Borrero (1979, 1984), Borre
ro y Casiraghi (1980), Borrero y col. (1981), Mas
sone (1983), Figucrero (1984), Chapman y Hester

(1973), Vidal (1984), Lanata (1984), y otros.

Con posterioridad a la obra de Bórmida (1953/
54) son escasos los trabajos de antropología
física que se ocupen del extremo sur del conti
nente. En 1981, se compararon doce poblaciones
extinguidas desde Perú hasta Tierra del Fuego
y se analizaron las relaciones entre varios con

glomerados biológicos. En el área de interés se

distingue un grupo insular formado por onas,

yamanas y alacalufes, y un subconjunto conti
nental integrado por grupos del Delta, Patagones
de Río Negro y Patagones de Chubut (Cocilovo,
1981). En 1983 se realiza un estudio destinado
a revisar las relaciones de parentesco inferidas
en el trabajo anterior, y mediante un nuevo es

quema de interdistancias poblacionales postular
posibles rutas de poblamiento del territorio ar

gentino. Esta experiencia fue desarrollada em

pleando 19 muestras osteológicas y permitió
confirmar la existencia de la entidad biológica
insular antes mencionada y de un sistema lito
ral marítimo formado cn cl territorio continen
tal por dos subconjuntos: uno de ellos con Isla
Los Marinos, San Blas e Isla Gama y el otro
con el Delta, Río Negro y Chubut. En este tra

bajo se propone el origen de los alacalufes por
la intervención de una población similar a la del
Río Negro y la de onas y de yamanas a partir
de aquellos (Cocilovo v Di Rienzo, 19S5). En
1984 Cocilovo y Guichon hacen un breve cnsavo

que permite investigar más en detalle las rcia-
ciones y afinidades bio'ógicas de las poblacio
nes de Tierra del Fuego y cl análisis de la re

asignación de 17 nuevos ejemplares por medio
de las funciones discriminantes en uno de los
19 grupos prehistóricos disponibles para nues-
Iro país (Cocilovo y Guichon, 1984).
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Posteriormente como consecuencia de las ex

periencias relatadas y de la tarea de relevamien
to desarrolladas durante 1985 y 1986, surgió la
necesidad de comprobar la integración de los
nuevos materiales en el contexto biológico del
extremo austral del continente y estudiar sus

relaciones de parentesco con los grupos más
cercanos. El presente trabajo intenta dar cum

plimiento a este objetivo y avanzar en la inter
pretación de la variación biológica interpobla-
cional del área de estudio. Con el desarrollo del
mismo, hemos podido actualizar además, los
conocimientos adquiridos cn los últimos años
y replantear el origen y la conformación más
probable de las poblaciones de Tierra del Fuego.

MATERIAL Y MÉTODO

El desarrollo de la presente experiencia exigió
el aprovechamiento de todo el material dispo
nible para Patagonia Meridional y Tierra del
Fuego. En la tabla 1 se especifican las coleccio
nes y a continuación se ofrecen detalles de la
estructura y composición de la muestra emplea
da. En la organización de los datos y en la pro
yección de diseño experimental hemos tratado
de seguir un criterio estrictamente geográfico,
pero debemos reconocer que no hemos podido
ser absolutamente prescindentes de concepcio
nes culturales previas asociadas con los mate
riales.
La realización de esta experiencia involucró

una ardua tarea de selección de variables y de
observaciones. Lamentablemente la fragmenta-
riedad de la información disponible impidió la
elaboración de una muestra mucho mayor. La

etapa de compatibilización de la información

para tornarla comparable en los distintos gru
pos finalizó con la elección del conjunto de ca

racterísticas métricas que mejor se encontra
ban representadas en el mayor número de ejem
plares posibles. Hemos trabajado con un con

junto de caracteres métricos del esplacnocrá
neo: diámetro frontal mínimo y anchura bici-
gomática, diámetro alvéolo basilar y nasio al
veolar, la altura y la anchura de la nariz, la dis
tancia interorbitaria y la anchura biorbitaria, la
altura de la órbita, la anchura bimaxilar máxi
ma y el diámetro nasion sphenobasion. En el

presente análisis no hemos incluido variables
del neurocráneo para tratar de disminuir los
efectos de la deformación artificial en la estima
ción de las distancias biológicas entre los dis
tintos grupos.

La información fue procesada obteniéndose
los vectores medios para cada grupo y la matriz
de varianzas y covarianzas común dentro de

grupos (Tabla 2). Luego se procedió al cálculo

de las distancias D2 de Mahalanobis entre pares
de muestras y la forma generalizada de esta es

tadística de acuerdo con Rao (1952). Se efectuó
la dócima de hipótesis vinculada con la diferen
cia entre todos los vectores medios y para cada

par de ellos en particular (Tabla 3). Las rela

ciones de semejanzas y de diferencias fueron

analizadas desde el punto de vista estadístico

por los resultados de las pruebas citadas y por
la aplicación de las funciones discriminantes,
a partir de las cuales, pudimos también estu

diar la composición y estructura de cada grupo.
Posteriormente, la matriz de valores D2 fue eva

luada por medio de una técnica de análisis de

conglomerados (UPG), y estos resultados se re

presentaron en un dendrograma (Figura 2) si

guiendo los procedimientos recomendados por
Spath (1980).
Los presentes resultados deben ser analizados

críticamente a la luz de los supuestos estadís

ticos que condicionan las décimas de hipótesis
referidas a las diferencias entre los vectores me

dios, y con relación a la naturaleza de la infor
mación disponible sobre la región de estudio.
Con respecto a lo primero, se supone la asimila
ción de cada grupo a una distribución normal

multivariada con iguales matrices de dispersión.
Ello habilita el cálculo de una matriz de varian

zas y de covarianzas común dentro de grupos
y determina la eficiencia de las décimas de hi

pótesis realizadas. La calidad de los datos no es

óptima y por esta razón hemos adoptado una

actitud prudente cn el diseño experimental y en

la integración de los grupos, desechando ejem
plares asociados con información dudosa o fál
tame.

Se emplearon varios programas de computa
ción: DCUAD, HIERCL, DENDRO, MDISC y
EASY WRITER y los servicios de Laboratorio
de Cálculo y Diseño Experimental del Departa
mento de Ciencias Naturales de la Facultad de

Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales
de la Universidad Nacional de Río Cuarto. La
información fue grabada en el Centro de Cóm

putos del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Técnicas. Se contó además con la
colaboración del Centro de Tecnología y Cien
cias de Sistemas de la Universidad de Buenos
Aires.

RESULTADOS

En la Tabla 2 se consignan los vectores me

dios para cada grupo. En la Tabla 3 figuran las
matrices de distancias D2 y los valores F para
las dócimas de hipótesis acerca de la igualdad
entre los vectores medios de cada par de gru
pos. Los resultados de la reclasificación de las
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observaciones por las funciones discriminantes
se exhiben cn la Tabla 4, en la cual cada fila
muestra las observaciones que fueron asignadas
a cada uno de los grupos considerados, incluido
el original. Hemos agregado el dendograma de

la Figura 2 para representar los resultados del

análisis de conglomerados.
Se obtuvo un valor D2 generalizado de 173.

106 (Chi 2 con 44 g.L, p<0,01) que indica dife

rencias significativas entre los vectores medios

de todos los grupos. Esta variación puede ser

explicada si comparamos las muestras tomadas

de a pares. Este ensayo permitió comprobar
diferencias significativas a dos niveles entre 1

(Canal de Beagle) y 2 (Isla Grande), 1 y 3 (San
Gregorio) y 1 y 5 (Río Deseado). El resto de las

comparaciones no presentan pruebas suficientes
para rechazar la hipótesis de nulidad. Emplean
do los valores D2 corregidos de acuerdo con lo

recomendado por Rao (1952), hemos expresado
las relaciones de parentesco más probables en

tre los grupos por medio del análisis de conglo
merados y la representación dendriforme de la

Figura 2. En ésta se observa que las muestras

1 y 4 (Canal de Beagle y Ultima Esperanza-
Magallanes) parecen pertenecer a una misma

entidad biológica, vinculada al subconjunto 2 y

3 (Isla Grande y San Gregorio) Río Deseado

parece reflejar un parentesco más lejano con

los conglomerados insulares.
Al aplicar la técnica de las funciones discri

minantes (Tabla 4) obtuvimos la reclasificación

de las observaciones de cada grupo. En todas

las muestras el mayor número de ejemplares
fue asignado al grupo original, pero una por
ción variable de cada uno se distribuyó en algu
nos de los restantes conjuntos.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La variación intermuestral cn el área de estu

dio parece haber quedado confirmada, teniendo
en cuenta las características morfológicas del

esplacnocráneo, por la diferenciación de los an

tiguos habitantes del canal de Beagle. Aquí su
ponemos que el esquema de interdistancias
obtenido es más confiable, pues parte de la esti
mación más eficiente de los valores D2 entre

los grupos con un escaso o nulo efecto de la
deformación artificial.
Desde el punto de vista estadístico se desta

can las diferencias entre el grupo afincado en

las proximidades del canal de Beagle (1) y el
definido para la Isla Grande (2), el primero in

tegrado en su mayor parte por material yamana
de Gusinde (1939) y el segundo por los ejem
plares onas del mismo autor. Igual comproba
ción puede realizarse entre 1 y 3 (San Gregorio)

éste integrado con materiales de la zona del es

trecho de Magallanes (Bórmida, 1953/54), y en

tre el 1 y el 5 (Río Deseado) también con mate

riales del autor citado en último término. Las

restantes interdistancias no reflejan diferencias

significativas, indicando con ello la pertenencia
de las muestras 2, 3, 4 y 5 a una misma entidad

biológica, con la que se vincularían los ejem
plares del canal de Beagle a través del gmpo 4

(Ultima Esperanza-Magallanes) integrada con

materiales alacalufes; estos dos últimos pare

cen formar una misma población.
En la Tabla 4 se observa un elevado número

de observaciones del grupo 1 (Canal de Beagle)
asignadas al 2 (Isla Grande) y al 4 (Ultima Es

peranza-Magallanes). Esta circunstancia parece

ría indicar un intercambio más activo entre es

tos grupos que el que se deriva, por ejemplo,
de la reclasificación enlre cl 4 y el 3 A medida

que nos alejamos de la región insular y aumen

ta la distancia biológica, disminuye la propor
ción de ejemplares asignados a un grupo dis

tante, como indicando una menor probabilidad
de intercambio, A este nivel es necesario desta

car el material excavado por Chapman (1973)
en Caleta Falsa y ñor Vidal (1984) en Bahía

Valentín, originalmente integrados por nosotros
al grupo 2 (Isla Grande), fueron reasignado1-.
aunque con baja probabilidad, al 1. 2 y 3. de la

siguiente manera: los cráneos del primer yaci
miento quedaron en el grupo original (2-Isla
Grande, Ona?). y los del segundo sitio, uno en

el 2, dos en el 3 (San Gregorio) y uno en el 1

(Canal de Beagle-Yámana?) .

Tomando en cuenta solamente el valor numé

rico de las distancias calculadas, como estima

dores de una cierta distancia biológica inter-

poblacional, podemos continuar el análisis tal

como lo presentamos cn ¡a figura 2. En este den

drograma, se destaca la unión entre los materia
les del canal de Beagle (Yamana) con el de las

provincias chilenas de Ultima Esperanza y Ma

gallanes (Alacalufe). Por otro lado los ejempla
res de la Isla Grande (Ona) se vinculan con San

Gregorio; más distante se integra el grupo del
río Deseado de Santa Cruz. Este modelo no

presenta demasiadas contradicciones con los re

sultados de las décimas de hipótesis estadísti
cas, y tal vez refleje una buena aproximación
a la realidad.
Desde el punto de vista geográfico se observa

la influencia de las distancias espaciales en la
diferenciación morfológica estimada por los va
lores D2. Desde el grupo 1 al 5 las distancias
biológicas se incrementan hacia cl norte, pero
su escaso valor entre los grupos próximos de la
Isla Grande, preanuncia los resultados de la re
clasificación por medio de las funciones discri
minantes, y el activo intercambio de materiales
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constatado. Excepto el grupo 5 (Río Deseado)
los restantes poseen una proporción igual o ma
yor que los ejemplares de la misma serie, asig
nada a otros grupos diferentes.
Si el esquema de interdistancias aquí presen

tado refleja las reales relaciones de parentesco
entre los grupos del extremo austral de Sud

américa, entonces las escasas diferencias halla
das entre las series 2, 3, 4 y 5 indicaría una con

siderable influencia continental en el poblamien
to insular. El distanciamiento de los habitantes
del Canal de Beagle sólo vinculados con los afin
cados en Ultima Esperanza-Magallanes hablaría
de la fase final de un proceso de microdiferen-
ciación local, producto tal vez, de un relicto
humano ancestral.
De acuerdo con los datos aportados por el

presente trabajo, está claro que el comporta
miento de los caracteres morfológicos del es

placnocráneo no apoyan las ideas sobre la exis

tencia de uno o varios tipos raciales en épocas
tardías en el extremo austral de Sudamérica, tal
como pensaban los autores clásicos de la escue

la tipológica (Verneau, 1903; Bórmida. 1953/54;
Imbelloni, 1938; etc.), sino la diferenciación de

un grupo en los alrededores del canal de Beagle,
estrechamente emparentado con poblaciones de

Ultima Esperanza yMagallanes. No existen prue
bas estadísticas que apoyen la diferenciación de

estos últimos con los otros habitantes de la Isla

Grande, con los del sur de Santa Cruz o con

aquellos que residían en los alrededores del río

Deseado en territorio continental. Entre todos

estos grupos, existe una transición clinal sin so

lución de continuidad y con un alto nivel de in

teracción biológica.
Es sumamente difícil discutir estos resultados

con aquellos aportados por autores anteriores.

Por ejemplo, la diferenciación alacaluf/yámana
de Latcham (1911) no estaría probada y tampo
co poseen bases muy sólidas las conclusiones
de Hooton (1928) sobre la variabilidad intrapo-
blacional de los yamanas frente a las homoge
neidad antropométrica de los onas. Tampoco
nuestros resultados son consistentes con Imbe

lloni (1938, 1939, 1950 y 1958) o con Bórmida

(1953/54) pues no podemos idealmente limitar

la variación biológica en el espacio. Podemos

imaginar la reunión de los habitantes del canal

de Beagle, Ultima Esperanza y Magallanes, co
mo pertenecientes al grupo fuéguido, y el resto

al tipo pámpido, pero sería un exceso de parte
nuestra porque no poseemos mayores eviden

cias, ni los datos empleados se correlacionan

con los conceptos de ooides fueguinus, platis-
legoides onensis o ellipsoides patagonicus de

Bórmida (1953/54). Hay diferencias teóricas y

metodológicas insalvables por el momento que

impiden una mejor discusión de los datos apor
tados por los autores citados. Pero para ello,
habría que planear nuevas experiencias destina
das a cumplir con esta finalidad, la cual en esta
oportunidad no constituyó nuestro objetivo. Sin
embargo debemos destacar la concordancia de

nuestras observaciones con las conclusiones de

Gusinde (1939 y 1952).

En cambio la postulación de un sistema bio

lógico insular en 1981 y luego confirmado en

varias experiencias posteriores, parece ser la

propuesta más realista con los conocimientos

actuales y con la información disponible (Coci
lovo, 1981; Cocilovo y Di Rienzo, 1985; Roth-

hammer y col., 1984). No podemos hacer infe

rencias acerca del origen y la formación de las

poblaciones de Tierra del Fuego sin disponer de
muestras cronometradas. Pero si aceptamos que
las series empleadas son contemporáneas y que

proporcionan información útil, un esquema de
interdistancias mínimas puede orientarnos, bajo
el supuesto de migración norte-sur hacia el área
alacaluf como el lugar de origen más probable
de los indígenas de Tierra del Fuego (Cocilovo
y Di Rienzo, 1985). Con los datos hoy presenta
dos se comprueba una' continuidad biológica
entre aquella región y las áreas insulares y con

tinentales inmediatas y colindantes. A este nivel

tampoco puede ser descartado que el modelo

presentado sea el resultado de fenómenos de

descomposición y desorganización de grupos
más definidos en el último tramo de su historia
biológica, como resultado del impacto de la con

quista y colonización del área hasta 1950. Esta
constituye una importante perspectiva que sería
sumamente interesante investigar en el futuro.
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TABLA 1

COMPOSICIÓN Y ESTRUCTURA DE LA MUESTRA

Grupo Colección Ubicación Estructura de la muestra

Relevamiento Mascul. Femin . Total

1 CANAL Isla Scott, Isla Navarino,
Ushuaia, Est. Murray, Isla Gusinde 1939 32 18 50

DE S. Inés
Alred. P. Williams (Chile) Guichon 1985 3 3 6

BEAGLE y Ushuaia
56

2 ISLA Cal. Josefina, Altos Boque-
ron, Bahía Inútil, C. Do

mingo, Alreded. Río Gran Gusinde 1939 23 7 30

de, Isla Dawson Guichon 1985 4 2 6

GRANDE La Picota - R. Grande - M.

Salesiana
Caleta Falsa, Bahía Valen Guichon 1984 3 3 6

tín

42

3 SAN
GREGORIO

P. Vírgenes - R. Gallegos
Alred. P. Arenas (Chile)

Bórmida 1953
Guichon 1985

5 2 7

Br. Norte - Daniel - C. Ma Guichon 1985 5 5 10
nantiales - P. Delgada

17

4 ULTIMA P. Muñoz Gamero
ESPERANZA Gusinde 1939 7 4 11

MAGALLANES Puerto Hambre - P. Zente
no (Chile)

Guichon 1985 1 1 2

17

Fitz Roy (Golfo San Jorge)
Est. La Flora - B. Tablada-
Zona R. Pinturas Bórmida 1953

5 RIO

DESEADO

Lago Buenos Aires
Naciente R. Deseado
Bahía Uruguay
Est. El Pingüino - Sur
Río Deseado
Las Heras
Punta Medanosa

Bórmida 1953
Bórmida 1953
Bórmida 1953
Bórmida 1953
Bórmida 1953
Bórmida 1953
Bórmida 1953

Costa del Río Deseado Bórmida 1953 10 9 19

19

TOTAL 146
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TABLA 2

VECTORES MEDIOS PARA CADA GRUPO

ESPLACNOCRÁNEO

GRUPOS

VARIABLES 12 3 4 5

Diám. Front. Mín. 93.91071 93.19048 96.82352 95.23077 94.15790

Anch. Bicigomá. 138.48215 142.16666 146.47057 13953847 142.84209

Diám. Alv. Basil 10094643 101.69048 100.23528 100.69231 97.21053

Diám. Nasio. Alv. 70.73214 75.26189 72.52940 70.92307 74.42104

Altura Nariz 52.21429 55.14286 57.58823 53.30769 52.47368

Anchura Nariz 24.16072 24.90476 25.00000 24.84615 25.63156

Dist. Interorb. 14.96429 16.00000 1841176 15.00000 18.42105

Anch. Biorbita. 98.37500 100.28571 99.94118 99.92307 101.52631

Altura Órbita 35.12500 35.19048 34.58823 35.30769 34.73684

Anch. Bimax. Máx. 96.83929 101.71429 101.88235 100.30769 103.84209

Diám. Ñas. Sphen. 75 87500 78.80952 79.00000 76.69231 7531579
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TABLA 3

MATRIZ DE DISTANCIAS D2 Y VALORES F PARA LA DOCIMA DE HIPÓTESIS

ESPLACNOCRÁNEO

GRUPOS 1 2 3 4 5

1 2.04778 3.03758 0.94895 3.86744

2 3.99661**
11 y 86

1.79091 1.48081 1.93917

3 3.09401**
ll y 61

1.62462
11 y 47

1.96390 3.03991

4 0.77434
11 y 57

1.08425
11 y 43

0.84549
11 y 18

2.00694

5 4.30456**
11 y 63

1.91532
11 y 49

1.75025
11 y 24

0.93885
11 y 20

NOTA: Los valores de D2 están representados en la parte triangular superior de la matriz.

Los valores de F correspondientes están representados cn la parte triangular inferior.

TABLA 4

RESULTADOS DE LA RECLASIFICACION DE LAS OBSERVACIONES

PARA LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES

ESPLACNOCRÁNEO

GRUPOS 12 3 4

1 27 11 4 10 4

2 4 20 8 5 5

3 3 4 8 1 1

4 3 2 7 1

13
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Figura 1: Mapa de la región con los grupos: I Canal de Beagle, II Isla Grande, III San Gregorio,
IV Ultima Esperanza-Magallanes, V Río Deseado.
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Figura 2: Dendrograma para representar los resultados del análisis de conglomerados: 1.- Canal

de Beagle; 2.- Isla Grande; 3.- San Gregorio; 4.- Ultima Esperanza-Magallanes y 5.- Río Deseado.
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